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—Yo os lo ruego, Viola, y si es preciso, os lo
ordeno.

Viola se irguió, lívida, los ojos encendidos,
crispado el cabello. *

—Hacedme arrojar de aquí, monseñor, man-
dad que me castiguen. Yo no puedo..... yo no
quiero..... yo no obedeceré.....

—¿Qué significa esta resistencia, Viola?.....
¿De dónde viene esa extraña obstinacion?

—Porque al obedecer, Monseñor, cometo un
crímen de lesa-magestad, Fis

—¡Un crímen de lesa-magestad!—repitió Fe-lipe—¡Vos!
—iSÍ, y el más imperdonable de todos! Me

sería preciso acusar al Rejente de Francia de
un crimen detestable.....

—¡Me causa miedo!—pensó Gerardo.
—¡Dios mio! — balbuceó Felipe levantándo

las maros al cielo,—¡Dios mio, nada está oculto
para ella!

Despues de un instante de silencio, é] repli-CÓ cOn voz sorda:
—Y bien, puesto que véis el crimen, tambien

veis el remordimiento, y vos desempañaréis el
papel sublime de dirigir mis pasos en el cami-
no de la expiacion..... Viola Reni, yo lo pido
por la última vez..... por la última vez lo orde-
no, hablad.

La jóvén bohemia se inclinó.
—Hace veinte años, Monseñor, —Comenzó

Viola Reni—una mujer se presentó á vos..... Su
marido habia conspirado..... el decreto de
muerte no tenia apelacion..... Ella venia Á soli-
citar de vos, para con el Rey, la gracia del
conspirador.

«Mas amábaisá esa mujer..... Mil veces es
lo habíais hecho saber, pero ella aruaba, ó más
bien adoraba á su marido; vos fuísteis ya des-
preciado, entónces lo fuísteis de nuevo. Entón-
Ces, pensásteis en la crueldad. La desgraciada
mujer fué colocada por vos entre vuestro lecho
y el cadalso..... La fué preciso escoger..... de
un lado la sangre..... del otro, la vergiienza.
Ella dudó largo tiempo..... luchó con todas sus
fuerzas..... Se arrastró suplicante á vuestros
piés. Sus lloros y súplicas hubieran hecho en-
ternecer el corazon de un tigre..... Vuestro co-
razon, en cambio, quedó como el mármo!.....
Vuestra implacable VOZ, repetia á la infortuna-
da; «¿Le dejardis morir? Daos Prisa, daos prisa
porque despues ya será tarde.; Agobiada por el
dolor, loca de amor y de esperanzas..... ella
cedió..... Pero, bien se lo habiais dicho, Mon-
señor, ella habia cedido demasiado tarde..... la
carta obtenida por vos, no pudo resucitar un
cadáver.

La cabeza del caballero caía bajo el hacha
del verdugo, en el momento que su esposa se
abandonaba á vos para salvarle.»

Felipe de Orleans murmuró sollozando.
—¡Dios mio, es cierto!
Viola Reni replicó, con voz entrecortada.

—De su amor, ó más bien de ese crímen, na-
ció una niña..... Vuestro capricho no estaba
apagado..... se habia engrandecido..... era una
pasion..... Quisísteis ver á vuestra querida de
Una hora..... pero la viuda del decapitado re-

USO el veros. Ella se hubiera hundido en el
Corazon un puñal, antes de dejaros franquear

el umbral de su casa. Ella alejó vuestro re-
cuerdo..... ella rechazó vuestros dones..... ella
vivió en la desesperacion, ella murió en la mi-
seria.....

Viola se calló. El Rejente juntó sus manos ybalbuceó:
—¡Erminia, Erminia, víctima noble y Santa,

perdóname, perdóname!
Despues dirigiéndose á la jóven, dijo:

—En nombre del cielo, ¿y la niña? ¿Qué ha
llegado á ser de la niña?

—La fatiga me anonada, Monseñor,— respon=
dió Viola con voz apremiante.—Un velo se es-.
tiende por mi pensamiento..... Yo no oc. YO
nO veo más.....

—Viola, Viola, yo os conjuro, ¡un último es-
fuerzo! ¿No veis que sufro? ¿No comprendéis
que la incertidumbre me devora, que la angus-
tia me mata?

—Pues bien, sea, desgarraré el velo.—excla-
mó la jóven con febril exaltacion—¡Espíritu
que yo invoco, haz brillar la luz en medio de
las tinieblas que me rodean! ¡Espíritu de la
ciencia y de la verdad, ven á mí!

Hubo un corto silencio. El Rejente esperabaanhelante.
—La luz toma cuerpo, —murmuró Viola—el

espíritu obedece..... él viene..... él habla.
—¿Y bien? ¿Y bien?—preguntó Felipe.
—El fruto del crimen vivió..... Ella no supo

el nombre de su padre..... Ella ignoró los su-
frimientos de su madre..... Pasó el tiempo.....
Un dia, ella se halló sola en el mundo.

—¡Dios poderoso, —exclamó Felipe—esos so-
llozos, ese espanto—¿Qué voy á saber, Viola.....
Viola? ¿Dónde está mi hija?

—¿Quereis saberlo?—dijo la jóven levantán-
dose, la frente alta, los ojos llenos de lágrimas.

—Sí, lo quiero, lo quiero.
— ¡Que vuestra voluntad sea hecha! Monse-

ñor, yo no me llamo Viola Reni.
—Vuestro nombre, entónces ¿cuál es?
—Felipe de Orleans, yo me llamo Diana deSaint-Gildas.
—¡La hija de Herminia! ¡hija mia! —exclamó

el Rejente.
—Padre..... padre mio..... perdonadme.
—¿Perdonarte, hija mia? —balbuceó Felipe

estrechando á la jóven entre sus brazos. .... ¡Ah,
soy yó quien te imploro!..... En nombre de
Herminia..... en nombre de tu madre..... per-
dóname, te lo suplico.....

—¡0h, padre mio!
—SÍ, yo fuí culpable, yo fuí infame, pero, te

haré tan dichosa que, desde lo alto del cielo,
Herminia olvidará su cólera.....

¡Pare Mil
—Sí, tu padre, que te amará..... que te ado-

MA, que no te dejará un instante.
El Rejente se avalanzó entónces hácia Ge-

rardo, diciéndole:
—Bendito seais, caballero, vos que habéis

sido el maestro y guía de mi hija, haciéndola
grande por la ciencia.....
miento del Rejente.

Despues, dirigiéndose á Viola.
—Diana, hija mia,—la dijo—no solo ahora

sino siempre y delante de todos, yo te llamaré
hija mia,

Aceptad el reconoci-


